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INTRODUCCIÓN
El desarrollo de las capacidades de interacción y de comunicación constituye uno 
de los temas interesantes de estudio, y a la vez de preocupación, para los científicos, 
educadores y padres. Si, por ejemplo, preguntamos a los profesores sobre lo que 
piensan de la enseñanza de las habilidades sociales, probablemente obtendremos 
respuestas como éstas: “creo que es necesaria si deseamos que los estudiantes al-
cancen un nivel de aprendizaje adecuado”; “es importante, porque estas habilidades 
son críticas para conseguir el éxito en la escuela y en la vida”; “se podría decir que 
educar en las habilidades sociales es más valioso que enseñar contenidos”; “si no se 
enseñan estas habilidades, los jóvenes manifestarán conductas inadecuadas”, etc. 
La mayoría de los profesores reconocen el papel transcendental que desempeñan 
las habilidades sociales en el rendimiento académico y en el desempeño comunita-
rio, pero para poder cumplir con esta exigencia educativa necesitan saber cómo 
abordar este reto que la sociedad les encomienda.
Existe la evidencia de que los estudiantes que carecen de apropiados comporta-
mientos sociales experimentan aislamiento y rechazo, se sienten menos felices y son 
un riesgo para la escuela y para la misma sociedad al estar asociada su conducta 
con graves problemas de adaptación (1). Consecuentemente, promover conductas 
prosociales entre los educandos y prevenir las antisociales son los ejes centrales de 
múltiples programas de intervención y de contenidos transversales presentes en la 
mayoría de las experiencias de aprendizaje. Este artículo pretende contribuir, de al-
gún modo, a poner en marcha lo que se ha denominado currículo social. A tal fin, 
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(1)  Cfr. Asher, S.R., y Coie, J.D.: Peer rejection in childhood, New York,  Cambridge University Press, 
1990.
ofrecemos algunas reflexiones, derivadas de nuestra investigación en este campo, 
sobre la enseñanza de las habilidades sociales que se nos antojan imprescindibles 
para el rendimiento académico, las relaciones con los demás, el desarrollo de redes 
sociales y el trabajo en equipo. 
¿POR QUÉ ENSEÑAR HABILIDADES SOCIALES?
La educación tiene lugar en un entorno social. Para tener buenos resultados en la 
escuela, los estudiantes no sólo requieren alcanzar un nivel académico mínimo, sino 
también demostrar una ajustada competencia social. Se espera de ellos, entre otras 
cosas, que manifiesten un comportamiento apropiado, un deseo de fomentar y mante-
ner la amistad, una conducta eficiente en la resolución de conflictos interpersonales, 
una toma de decisiones clara y responsable y una interacción fluida y fiable con los de-
más. De los estudiantes que muestran experiencias sociales positivas, bien se puede 
afirmar que son unos individuos maduros, adaptables y que disfrutan del aprendizaje. 
De igual modo, se reconoce que el bajo rendimiento académico, la falta de un nivel 
mínimo de disciplina en el aula, la pobre autoestima, las conductas emocionales agre-
sivas, las reacciones antisociales o delincuentes, por muy leves que sean, con mucha 
frecuencia son el resultado de unos déficit en habilidades sociales (2). Y algo más in-
quietante todavía: los autores consideran que las habilidades sociales no sólo correla-
cionan con los rasgos de desajuste conductual actual de los individuos, sino que tam-
bién lo hacen con su funcionamiento futuro (3). A pesar de ello, la escuela no realiza 
los esfuerzos suficientes para entrenar a profesores y estudiantes en las habilidades 
sociales. Mejorar las habilidades sociales debería considerarse como una meta funda-
mental de la educación y un componente esencial del currículo educativo a desarrollar 
en grupos regulares de clase y en todos los ambientes donde participan los alumnos.
La necesidad de que la educación se preocupe de enseñar las habilidades socia-
les aparece reflejada de forma difusa, y quizá insuficiente, en las tres etapas de la 
Educación Obligatoria de la LOGSE (Educación Infantil, Educación Primaria y 
Enseñanza Secundaria Obligatoria). Unas veces lo hace como contenido propio de 
las áreas de identidad, autonomía, comunicación, medio social y expresión personal, 
y otras, como actitudes y valores cercanos a la formación de contenidos transversa-
les. La primera modalidad se da en las etapas iniciales y la segunda, en los cursos 
superiores de la ESO, de modo que a medida que se asciende en los años escolares 
el currículo social  disminuye, lo que permite concluir que en la ESO el interés por las 
habilidades sociales es un tanto reducido.
Tampoco las directrices oficiales ayudan al educador sobre la metodología o pro-
cedimientos concretos a seguir en el proceso enseñanza-aprendizaje de las habilida-
des sociales, y es normal que se observen problemas o lagunas didácticas en estos 
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(2)  Cfr. Howell, K.W., y Morehead, M.K.: Curriculum-based evaluation for special and remedial educa-
tion,  Columbus, OH, Merrill, 1987; y Knapczyk, D.R.: “Reducing aggressive behaviors in special 
and regular class settings by training alternative social responses”, Behavioral Disorders, 14 (1988) 
27-49.
(3)  Cfr.  Elliot, S.N., y Gresham, F.M.: “Children’s social skills: Assessment and classification practi-
ces”,  Journal of Counseling and Development, 66 (1987) 96-99. 
profesionales que intentan planificar sistemáticamente la enseñanza de tales habili-
dades. Sin embargo, la escuela, como institución idónea, tiene la obligación de reali-
zar un esfuerzo para enseñar y entrenar las habilidades sociales.
ALGUNAS DEFINICIONES
El estudio teórico de las habilidades sociales utiliza diferentes niveles de análisis: 
conducta (molecular), habilidad (intermedio) y competencia (molar). El nivel de con-
ducta está centrado en mediciones objetivas u observables, válidas y fiables; es muy 
cercano a la interpretación conductista de las habilidades (4). Por ejemplo, número 
de veces que un alumno saluda al entrar en clase. El nivel de habilidades, en este 
caso sociales, se puede relacionar con un análisis intermedio situado entre la interac-
ción de las medidas moleculares y los juicios globales y el último nivel, la competen-
cia, corresponde a una interpretación más amplia y general de la variable, con rango 
molar (5).
Las conductas sociales se caracterizan por ser individuales, discretas, observa-
bles y medibles. Forman parte de alguna habilidad social. Se denominan discretas 
porque sus elementos se cuantifican como variables continuas o como categorías 
particulares de conducta; observables, pues se puede ver u oír la ocurrencia de las 
conductas en distintos ambientes (escuchar, seguir instrucciones), como en el recreo 
(agresividad) o en la cafetería (conseguir amigos); medibles, ya que se registran en 
términos de frecuencia, duración, intensidad, o latencia, por ejemplo, tono de voz 
cuando se habla con otras personas. 
El concepto de habilidad social se ha definido desde diferentes perspectivas. Los 
conductistas lo conciben como la capacidad para ejecutar una conducta que refuerce 
positivamente a otras personas o evite que uno sea castigado por ellas; los clínicos 
consideran este concepto como la capacidad para expresar sentimientos interperso-
nales, positivos y negativos; los interaccionistas interpretan la habilidad como la ca-
pacidad para percibir, entender, descifrar y responder a los estímulos sociales en ge-
neral y a los que provienen del comportamiento de los demás en particular. Una defi-
nición más operativa y, como tal, práctica a nivel educativo es la de Gresham (6). 
Este autor interpreta las habilidades como potenciales de ejecución o como capaci-
dades específicas, identificables, aprendidas, eficientes que pueden tener conse-
cuencias positivas en las situaciones sociales. 
La clasificación de las habilidades sociales es muy variada. Proponemos dos de 
ellas, bastante aceptadas en la investigación (7). La primera, agrupa a las “habilida-
des esenciales para un buen funcionamiento de la clase”, y con ellas el alumno con-
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(4)  Cfr. Liberman, R.P.; Derisi, W.J.; y Mueser, K.T.: Social skills training for psychiatric patientis, 
New York, Pergamon, 1989.
(5)  Cfr. Gil, F.; y León Rubio, J.M.: Habilidades sociales: Teoría, investigación e intervención,  Madrid, 
Editorial Síntesis, 1997.
(6)  Cfr. Gresham, F.M.: “Conceptual and definitional issues in the assessment of children’s social skills: 
Implications for classification and training”, Journal of Clinical Child Psychology, 15(1) (1986) 3-15.
(7)  Cfr. Warger, C.L. y Rutherford, Jr.: A Collaborative Approach Social Skills Instruction,  Reston, 
Exceptional Innovations, Inc., 1996.
sigue adaptarse positivamente en el entorno escolar inmediato, el aula. Ejemplos de 
este tipo de habilidades serían: aprender a escuchar, saber seguir unas instruccio-
nes, prestar atención de manera adecuada, esperar el turno de palabra, compartir 
materiales, aceptar los errores, reaccionar de forma positiva ante los problemas, tole-
rar una negación, etc.
La segunda clase, denominada “habilidades sociales entre compañeros”, se refie-
re a las conductas que contribuyen a que un alumno sea aceptado por su grupo, es 
decir, tienen como objetivo reemplazar conductas inapropiadas, desadaptadas o anti-
sociales. Ejemplos de estas habilidades serían: aprender a hacer amigos, compro-
meterse con los compañeros, saber comportarse ante las agresiones de otros, en-
tender los sentimientos de los demás, resolver conflictos, afrontar los enfados y mie-
dos de manera adecuada, etc. 
Al igual que la conducta social, la habilidad social se considerada parte de un 
constructo más amplio conocido como competencia. Este término tiene diferentes 
significados en psicología pues posee diversos componentes -unos internos y otros 
externos- y de diversa naturaleza -motivacionales, afectivos y cognitivos, principal-
mente- (8). También, para algunos autores la competencia pertenece a una familia de 
constructos relacionados con el “yo” y la autoeficacia (9). La definen como un modelo 
de ejecución efectiva en diferentes ambientes y la evalúan comparándola a expecta-
tivas normativas que se tienen sobre individuos de una edad determinada. La com-
petencia social es un juicio basado en la evaluación realizada por profesores, padres 
y compañeros sobre el funcionamiento social de una persona.
Se describe a una persona como socialmente competente cuando: a) está moti-
vada para ejecutar conductas sociales apropiadas; b) es capaz de percibir situacio-
nes comunitarias con precisión y de identificar sus propias habilidades; c) interpreta 
correctamente la información que recibe de otras personas; d) ejecuta correctamente 
las conductas sociales; e) se muestra sensible a la retroalimentación social tanto pa-
ra dar como para recibir; f) su funcionamiento social positivo es constante y puede 
ser generalizado a todas las circunstancia de su vida.
FUNDAMENTOS DE LA ENSEÑANZA DE LAS HABILIDADES SOCIALES
La enseñanza de las habilidades sociales la fundamentamos en dos líneas: una 
más formal, los modelos explicativos de Vygotsky, Bandura, Gardner y Goleman, y 
otra más reflexiva, un conjunto de principios o creencias que orientaron nuestra inter-
vención.
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(8)  Cfr. Garmezy, N. y Masten, A.S.: The protective role of competence indicators in children at risk, 
en E.M. Cummings, A.L. Greene & K.H. Karraker (Eds.): Life-span developmental psychology: 
Perspectives on stress and coping, Hillsdale, NJ, Erlbaum, 1991, pp. 151-174.
(9)  Cfr.  Masten, A.S. y Coatsworth, J.D.: Competence, resilience, and psychopathology, en D. 
Cicchetti & D.J. Cohen (Eds.): Developmental psychopathology. Vol. 2. Risk, disorder, and adap-
tation, New York, Wiley, 1995, pp. 715-752.
Modelos explicativos
Lev Vygotsky (10) sostiene que en el ser humano todos los procesos y todas las 
capacidades se desarrollan o son el resultado de la interacción social. Este desarrollo 
requiere de un mecanismo denominado internalización. Por el mismo, el sujeto ad-
quiere control sobre sus formas de comunicación y aprende a regular sus propios 
procesos mentales y socio-emocionales. En el mecanismo de la interacción se pue-
den diferenciar tres momentos: a) el origen del funcionamiento personal, que es exte-
rior: nacemos preparados para vivir como seres sociales, capaces de relacionarnos 
con otros individuos pero incapaces de hacer las cosas por nosotros mismos; el niño 
escucha lo que otros dicen y observa qué hacen y cómo lo hacen, y así, poco a poco, 
comienza a emular las acciones de las personas que le rodean, principalmente sus 
padres, amigos y educadores; b) gradualmente las acciones que el niño realiza imi-
tando a sus modelos se interiorizan y se transforman en algo propio, hasta que la ac-
tividad interna suscita y regula la ejecución externa, con dificultad en su inicio, pero 
progresando en dominio y firmeza personal; c) el sujeto llega a actuar con indepen-
dencia al supervisar su conducta intelectual y las interacciones sociales; se convierte 
en una conducta intra e interpersonal. A partir de este momento, el individuo vive un 
proceso interno de crecimiento constante y dinámico de su potencial intelectual y 
afectivo-social en interacción con el ambiente.
Otra contribución importante de Vygotsky, que se puede aplicar a la enseñanza 
de las habilidades sociales, es su criterio de que el sujeto puede actuar mejor con la 
ayuda de otras personas si la actividad que se realiza cae dentro de la zona denomi-
na desarrollo próximo. Esta zona es el espacio psicológico donde el sujeto aprende 
nuevas habilidades, controladas por personas externas, y desde la cual transfiere los 
logros a nuevas situaciones. La interacción social, marcada por buenas relaciones 
interpersonales y abierta a los demás, nos faculta para crecer hasta niveles imposi-
bles de alcanzar a través de los esfuerzos personales.
La teoría del aprendizaje social de Bandura (11) sostiene que la conducta huma-
na se explica por un determinismo recíproco que implica la interacción de los factores 
cognitivos, conductuales y ambientales. La conducta, además de recibir la influencia 
del entorno (estímulos y personas), puede estar determinada por los factores intra-
personales, tales como el pensamiento, las percepciones, las atribuciones y las ex-
periencias. Pero si bien es verdad que la conducta se controla en gran medida con 
factores de origen externo, también es cierto que las personas pueden dominar su 
comportamiento mediante metas autoimpuestas y por sus consecuencias (autorrefor-
zamiento). Este enfoque predice que aprendemos por la combinación de: a) la obser-
vación de modelos competentes; b) las experiencias directas en la ejecución de con-
ductas deseadas (obtenidas a través de la práctica) con retroalimentación correctiva; 
c) refuerzos positivos por la ejecución adecuada. Entre estos tres factores existe una 
influencia mutua que determina la conducta del sujeto, la cual sólo puede ser enten-
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(10)  Cfr. Vygotsky, L.S.: Mind in society: The development of higher psychological processes, 
Cambridge, MA, Harward University Press, 1978.
(11)  Cfr. Bandura, A.: Social learning theory,  Englewood Cliffs, NJ, Prentice-Hall, 1977; y Bandura, 
A.: Self-eficacy in changing societies, Cambridge, Cambridge University Press, 1995. 
dida examinando las interacciones entre el individuo, otras personas y el ambiente 
social. En síntesis, la conducta resulta de la reciprocidad cíclica de los factores intra-
personales, acciones conductuales y reacciones ajenas.
La teoría del aprendizaje social ayuda al individuo en la tarea de reconocer y defi-
nir las conductas deseadas y generar expectativas para el futuro. Uno se puede pre-
guntar, ¿qué me sucederá si actúo igual que el modelo?, ¿obtendré el mismo pre-
mio?, ¿evitaré el mismo castigo?, ¿seré capaz de lograr tal meta? En el aprendizaje 
social, las acciones potenciales pueden formularse como hipótesis, principalmente 
en cuanto a sus consecuencias, lo que permite al aprendiz considerarlas y evaluarlas 
con cierta seguridad.
Según esta perspectiva de estudio, el hecho de adquirir habilidades sociales po-
dría ser el resultado de la sincronización de varios mecanismos de aprendizaje: con-
secuencias del refuerzo directo, resultados de experiencias observadas, efectos de 
la retroalimentación interpersonal y desarrollo de expectativas cognitivas respecto a 
las situaciones interpersonales. Estos mecanismos básicos permiten estructurar cual-
quier tipo de intervención para mejorar las habilidades sociales.
Otro científico que ha contribuido notablemente al fomento de las capacidades 
sociales es Howard Gardner (12). Este autor considera las habilidades sociales como 
una inteligencia personal. Para él, la inteligencia interpersonal nos permite entender-
nos y comunicarnos con los demás, establecer y mantener relaciones y asumir dife-
rentes funciones dentro del grupo. El estudiante interpersonalmente habilidoso disfru-
ta con el trato ajeno, está interesado en los aspectos sociales y es capaz de discernir 
y responder apropiadamente a las ideas, a las motivaciones, a las emociones y a los 
sentimientos de los demás. 
Gardner propone una escuela centrada en la diversidad y que estimule la educa-
ción de las múltiples facetas de la cognición humana. Parte de la siguiente tesis: to-
dos los individuos disponen de siete inteligencias modificables (lingüística, lógico-
matemática, espacial, quinestésica, musical, intrapersonal e interpersonal) y la es-
cuela debe desarrollarlas en cada uno de los estudiantes (13). Las habilidades socia-
les, para él, no emergen de manera automática, sino que hay que estimularlas explí-
citamente hasta lograr que los estudiantes las interioricen y sean capaces de trabajar 
efectivamente con otros.
De igual modo, David Goleman (14), partiendo del constructo de inteligencia emo-
cional estudiada inicialmente por Salovey y Mayer (15), afirma que nuestro punto de 
vista tradicional de la inteligencia es demasiado estrecho porque ignora muchas ca-
pacidades que para una persona son importantes si desea alcanzar el éxito en la vi-
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(12)  Cfr. Gardner, H.: Frames of mind: The theory of multiple intelligences, New York,  Basic Books, 
1983.
(13)  Cfr. Gardner, H.: “Reflections on multiple intelligences: Myths and messages”, Phi Delta Kappan, 
76 (1995) 200-209.
(14)  Cfr. Goleman, D.: Emotional intelligence,  New York, Bantam, 1995.
(15)  Cfr. Salovey, P., y Mayer, J.D.: “Emotional intelligence”, Imagination, Cognition, and Personality, 9 
(1990) 185-211.
da. En otras palabras, dice que la adaptación socio-emocional del individuo es más 
relevante que el hecho de que pueda disponer de altos niveles de cognición. La inte-
ligencia emocional incluye la autoconciencia, el control de los impulsos, la persisten-
cia, el entusiasmo, la automotivación, la empatía y las habilidades sociales. Goleman 
también demostró que los déficit en inteligencia emocional con frecuencia conducen 
a resultados académicos negativos.
Otros fundamentos
Aceptamos, como resultado de diversos trabajos de investigación, que las interven-
ciones en habilidades sociales deben estar apoyadas en los siguientes supuestos:
1. Todos los estudiantes son capaces de adquirir habilidades sociales a través de 
una instrucción sistemática y efectiva; el profesor puede enseñarlas como enseña 
matemáticas, lectura y lengua.
2. La instrucción resulta efectiva cuando las habilidades que se enseñan respon-
den a las necesidades reales de los alumnos.
3. Enseñar conductas sociales no es suficiente; es importante tratar de generali-
zar las aprendidas a otras condiciones sociales, a nuevos grupos y a conductas y a 
tiempos diferentes. Se precisa trasferir el entrenamiento recibido al entorno extraes-
colar: familia, comunidad, etc.
4. La instrucción de habilidades no es ninguna materia nueva del currículo escolar, 
es una forma que tiene el educador de interaccionar con el estudiante en un clima 
participativo. En otras palabras, no es un contenido más que el profesor imparte en 
horario escolar y que el alumno estudia, sino un algo que constituye para ambos una 
verdadera práctica en sus vivencias personales y sociales. 
Todos estos supuestos contribuyen a que este tipo de enseñanza se transforme 
en una experiencia más de aprendizaje mediado totalmente significativa para el estu-
diante, puesto que le sirve a la hora de relacionarse con otras personas y de resolver 
los conflictos que constantemente se le presentan en la vida diaria.
CURRÍCULO SOCIAL
El currículo social puede configurarse por medio de programas especialmente pre-
parados para enseñar habilidades o a través de otros procedimientos más ecológicos 
que tienen en cuenta las necesidades sociales de los diferentes grupos. Los progra-
mas de entrenamiento que existen en nuestro país para enseñar las habilidades so-
ciales en el ámbito educativo son muy variados. Unos programas son traducciones 
reali zadas a finales de los años ochenta y otros, elaboraciones actuales de autores 
españoles. Para conseguir un resumen de todos ellos remitimos al lector al libro de Gil 
y León Rubio (16). En este apartado, proponemos, partiendo de nuestra experiencia 
con los alumnos, una secuencia lógica de pasos que nos parecen necesarios para 
enseñar con éxito estas habilidades: identificar, definir, organizar y evaluar. 
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(16)  Cfr. Gil, F., y León Rubio, J.M.: Habilidades sociales: Teoría, investigación e intervención, 
Madrid,  Editorial Síntesis, 1997.
Identificar el perfil de habilidades que se desea enseñar
Esta fase inicial es una de las más difíciles y delicadas tanto para el profesor co-
mo para los alumnos. Ambos son esenciales en este proceso. El docente conoce 
cuáles son las habilidades críticas para el buen funcionamiento de la clase y debe 
determinar las necesidades más importantes de sus alumnos. Éstos tienen que parti-
cipar en el proceso, pues sólo así se motivarán y responsabilizarán; no cabe duda de 
que son ellos mismos los que mejor se conocen, de ahí que su colaboración es im-
prescindible para elaborar el perfil social.
Consideramos que la identificación de las habilidades debe estar basada, princi-
palmente, en un análisis exhaustivo y preciso de los posibles obstáculos, mayormen-
te personales, que puedan afectar negativamente al aprendizaje de la habilidades 
sociales. Entre las dificultades personales (necesidades), mencionamos como rele-
vantes la timidez, la inmadurez y la agresividad. Un estudiante tímido con frecuencia 
carece de habilidades efectivas de diálogo, no sabe cómo expresar sus sentimientos 
y deseos y es incapaz de tomar decisiones y de resolver problemas en presencia de 
otros; el estudiante inmaduro exhibe conductas que no son apropiadas para su edad, 
no acepta la responsabilidad, culpa a otros de las consecuencias negativas de su 
conducta, rechaza hablar sobre lo ocurrido y actúa como un payaso; y, por último, el 
agresivo no puede controlar su impulsividad, negociar o arreglar algo ni generar inte-
racciones sociales positivas. Las habilidades sociales que necesitarían estos tipos de 
alumnos se recogen en el cuadro 1.
Cuadro 1:  Identificación de a lg unas habil idades que precisarían los  estudiantes tímidos,  inmaduros y 
agresivos
 La información necesaria para identificar las habilidades se puede obtener a tra-
vés de tres fuentes distintas: observación del profesor, cuestionarios dirigidos a los 
alumnos y entrevistas con otras personas externas al aula. La observación del profe-
sor en el día a día (natural) es la estrategia más directa para obtener información so-
bre la conducta de los estudiantes. Si se realiza con rigor y según normas previamen-
te definidas, se convierte en una observación sistemática. Para conseguirla, el profe-
sor debe establecer ciertas categorías que le sirvan de referencia en el análisis de la 
conducta y que la registre con exactitud para que pueda comparar las observaciones 
entre los diferentes alumnos. También puede crear situaciones simuladas (artificiales) 
para captar nuevos detalles y valorar el nivel de espontaneidad del sujeto observado. 
Otra fuente de aclaración la constituyen los cuestionarios o autoinformes realiza-
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 El tímido El inmaduro El agresivo
• Iniciar la conversación.
• Preguntar y responder
 cuestiones.
• Compartir actividades y
 materiales.
• Ofrecer ayuda.
• Hacer amigos.
• Aceptar la responsabilidad
 de la conducta.
• Saber decir “no” y admitir
 las negaciones.
• Buscar una atención 
 apropiada.
• Terminar siempre las
 actividades.
• Aceptar la respuesta 
 negativa.
• Reaccionar adecuadamente
 ante los impulsos coléricos.
• Eludir con tranquilidad la
 agresividad ajena.
• Controlar la impulsividad 
 física y verbal.
dos por los alumnos. En ellos manifiestan cómo se perciben en las habilidades socia-
les y cuáles son sus aspectos fuertes y débiles. Warger y Rutherford (17) proponen 
un cuestionario sencillo en el que se pregunta la frecuencia con la que se utilizan las 
habilidades sociales que se consideran importantes para la clase y para relacionarse 
con los demás. El cuadro 2 ofrece algún ejemplo.
Cuadro 2: Cuestionario sobre las habilidades sociales
Finalmente, las entrevistas con los compañeros, profesores del centro y con los 
mismos padres de los alumnos pueden ayudar en el proceso de identificación de ha-
bilidades. Sobre todo los primeros, los compañeros, permiten descubrir aquellos ras-
gos de los alumnos que son socialmente aceptados o rechazados. 
Si el proceso de identificación todavía resulta demasiado general, se pueden sub-
dividir las habilidades en conductas más específicas o subhabilidades (18). Una ma-
nera sencilla de hacerlo es solicitar a los alumnos que escriban aspectos que saben 
sobre una habilidad determinada durante un tiempo limitado, por ejemplo tres minu-
tos. Después, se intercambian los papeles entre los diferentes grupos y se asigna a 
uno o a dos alumnos la tarea de organizar secuencialmente la información. Esta acti-
vidad se puede repetir con cada habilidad. 
Definir las habilidades sociales seleccionadas
Una vez identificadas las habilidades, la definición de las mismas es un paso fun-
damental en la elaboración del currículo social. Conviene especificar qué entienden 
-profesor y alumnos- sobre cada habilidad o cuál es el alcance de cada una de ellas. 
Por ejemplo, clarificar qué significa ser agradable o mostrar respeto al compañero. 
La interpretación de cada habilidad y las conductas más significativas que la englo-
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(17)  Cfr. Warger, C.L., y Rutherford, Jr.: A Collaborative Approach Social Skills Instruction,  Reston, 
Exceptional Innovations, Inc., 1996.
(18)  Cfr.  Rutherford, R.B.; Chipman, J.; DiGangi, S.; y Anderson, K.: Teaching social skills: A practi-
cal instructional approach, Ann Arbor, MI, Exceptional Innovations, Inc., 1992.
Items
Con qué frecuencia
Haces amigos.
Tratas de entender 
cómo se sienten otras per-
sonas.
Te comprometes con los 
demás.
Buscas una atención apro-
piada.
Esperas tu turno para par-
ticipar.
Aceptas las respuestas ne-
gativas.
Nunca Algunas veces La mayoríade las veces Siempre
ban deben ser analizadas y especificadas dentro de la dinámica de la clase. Puede 
resultar de interés preguntar a los alumnos que precisen cuál puede ser la puntua-
ción más alta que ellos necesitan o desearían adquirir y en consecuencia a qué dis-
tancia de la misma se encuentran. También se podría realizar un diagrama sobre la 
situación actual de la clase, línea base, y el nivel promedio que se pretende alcanzar 
(criterio de comparación a utilizar en la fase de evaluación). 
Organizar los aspectos metodológicos
El profesor es libre para usar su propio estilo, imaginación y creatividad en la pla-
nificación e instrucción de las lecciones que conlleven aprendizajes sociales. En con-
creto, Warger (19) ofrece una variedad de aspectos, muy recomendados por la biblio-
grafía psicológica, que pueden emplearse para enseñar directamente las habilidades 
sociales. Viene a decir que cualquier instrucción orientada hacia la diversidad didácti-
ca debe contemplar el uso de al menos cinco estrategias instruccionales, que son: 
enseñanza directa, modelado, práctica, refuerzo y autocontrol (cuadro 3). 
Cuadro 3: Aspectos metodológicos propios de una enseñanza efectiva
La enseñanza directa, o desarrollo de una lección típica, de la habilidad requiere 
que el profesor explique a los alumnos los conocimientos o pasos a seguir, tanto de-
clarativos como procedimentales y condicionales, para alcanzar el dominio y la inte-
riorización de la misma. Profesor y alumnos desempeñan papeles dinámicos, respon-
sables y autorreguladores en todas las fases del proceso enseñanza-aprendizaje: 
antes, durante y después de la intervención. 
El modelado es un procedimiento instruccional en el cual la conducta deseada se 
manifiesta para promover su aprendizaje. Los estudiantes reciben refuerzos vicarios 
cuando observan que sus com-
pañeros están siendo premiados 
por la ejecución de una determi-
nada habil idad. El modelado 
puede ser evaluado respondien-
do a las preguntas del cuadro 4.
La práctica consiste en utili-
zar de manera consistente, tanto 
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Pasos Objetivos
Enseñanza directa Informar sobre la conducta objeto del entrenamiento.
Práctica Mostrar las conductas adecuadas.
Refuerzo Moldear y mantener la conducta adquirida.
Autocontrol Regular la conducta cognitiva, afectiva y motora.
CRITERIOS PARA MODELAR
• ¿La habilidad social fue claramente demostrada?
• ¿El estudiante será capaz de imitar la habilidad social?
• ¿Es simple la conducta modelada?
• ¿Los compañeros atendieron a la conducta modelada?
• ¿Fue claro y consistente el objetivo de la modelación?
• ¿El modelo fue reforzado por todos?
Cuadro 4: Evaluación del modelado
(19)  Cfr. Warger, C.L.: “Practical strategies for promoting social interaction of students with behavioral 
disorders through creative drama”, Perceptions, 24(1) (1998) 26-31.
en el aula como en la vida real, la habilidad aprendida. En clase resulta a veces ilus-
trativo el uso de la técnica del role-playing. Tiene como objetivo proporcionar un am-
biente seguro para practicar nuevamente las conductas aprendidas. También es efi-
caz que el alumno prepare ejemplos cercanos a su vida sobre la habilidad estudiada.
Esta práctica favorecerá el proceso de transferencia de lo aprendido a otras situa-
ciones. Se sabe que el transferir los aprendizajes es muy difícil, incluso en muchos 
casos en los que cabría esperar que ocurriese, y que los estudiantes actuales todavía 
muestran poca habilidad para aplicar reflexivamente lo que han aprendido a la solu-
ción de problemas nuevos. Para lograr la transferencia de habilidades se requiere mu-
cha práctica previa, guiada primero e independiente después. Cuando la semejanza 
entre las experiencias de la clase y las de la vida son parecidas, el problema disminu-
ye porque la distancia se acorta, lo que facilita la generalización del aprendizaje.
La transferencia exige del profesor, mínimamente, que: a) en el momento de la 
planificación se pregunte, ¿qué competencias, habilidades o conductas son poten-
cialmente transferibles?, ¿cómo los alumnos podrán utilizarlas en otras circunstan-
cias?; b) destaque, a lo largo de su intervención, el carácter práctico de lo que está 
enseñando; y c) conceda tiempo a los estudiantes para que puedan ejercitar e inte-
riorizar lo aprendido. 
El refuerzo, tanto verbal como físico, debe estar presente en todo momento del 
proceso de aprendizaje. Para desarrollar y mantener las conductas prosociales a 
través de todas las fases, es importante que el alumno perciba una mejor acogida 
por parte del profesor y de sus compañeros cuando actúa con más madurez social. 
Esta percepción le suministrará información evaluativa específica en momentos 
oportunos de la intervención. Si el profesor desea que los estudiantes estén orgu-
llosos de su aprendizaje tiene que saber reconocer sus esfuerzos por mejorar y 
participar.
Finalmente, el autocontrol. Tan importante en el aprendizaje académico, resulta 
imprescindible en la adquisición de los aprendizajes personales como son las habili-
dades sociales. El autocontrol de la conducta es un proceso activo, interno y con pro-
yección externa, más consciente o deliberado que inconsciente o automático, lleno 
de juicios y adaptaciones, que dirige el pesamiento y la conducta y evita así que las 
actuaciones de una persona estén dominadas por la impulsividad cognitiva, afectiva 
o motora. La autorregulación se realiza paso a paso sobre el tiempo, a lo largo del 
cual se generan y mantienen cogniciones, afectos y comportamientos orientados ha-
cia el logro de la meta. El objetivo del estudiante ha de ser vigilar su progreso, gene-
ralizar sus manifestaciones y saber dar cuenta de su conducta a otras personas y 
grupos sociales. Durante las fases iniciales de la intervención, la regulación es esca-
sa; sin embargo, progresivamente el alumno va adquiriendo este dominio interno que 
le permite vigilar sus aprendizajes. Demostrar al grupo la importancia de las estrate-
gias de autocontrol y prepararle para que las utilice con éxito es clave en el aprendi-
zaje de las habilidades sociales. Los estudiantes tienen que aprender a manejar, a 
observar y a recordar sistemáticamente su propia conducta; es una herramienta po-
derosa para actuar de manera independiente dentro y fuera del aula.
El autocontrol de la conducta es una especie de evaluación constante o seguimien-
to del aprendizaje que efectúa el alumno, diferente de la etapa final de evaluación. 
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Implica seguir con la mente la acción interpersonal y permite tomar medidas regulado-
ras en función de los resultados positivos o negativos que se vayan obteniendo. 
Evaluar la instrucción en habilidades sociales
Además del control continuo que el alumno realiza de su aprendizaje (antes, mi-
rando hacia adelante desde todos los ángulos y durante, observando el proceso), es 
necesario evaluar los resultados con una actitud reprospectiva. En este momento se 
analiza el comportamiento y se toman decisiones educativas para el futuro. Conviene, 
entre otras cosas, examinar si se alcanzaron y en qué grado los objetivos propuestos 
(nivel de eficacia), precisar los puntos que se deben corregir en próximos aprendiza-
jes, observar la posibilidad de aplicar lo aprendido a otras situaciones, contemplar el 
nivel de satisfacción personal y reconocer si las emociones han influido positiva o ne-
gativamente en el desarrollo del aprendizaje. La evaluación final debe ser un proceso 
de reflexión sincera a nivel individual y grupal.
Con frecuencia se emplean diferentes instrumentos para asegurar la evaluación y 
se interpretan comparándolos con los criterios cuantificables previamente estableci-
dos. Pueden ser, entre otros, el registro de las observaciones del profesor y de los 
propios alumnos a lo largo del período de aprendizaje, los autoinformes y las entre-
vistas individuales.
El registro de la conducta permite conocer las respuestas manifiestas y encubier-
tas, así como otros hechos relevantes (antecedentes y consecuentes) de las interac-
ciones que tienen lugar en el ambiente natural, ya que por medio de ellas se mues-
tran las habilidades sociales. Los registros personales suelen emplearse además co-
mo técnica de autorrefuerzo y como medio de control de la ejecución de las tareas 
asignadas fuera del aula, las cuales, en el entorno de la enseñanza de las habilida-
des sociales, toman la forma de ensayos conductuales fuera del ambiente escolar 
con los que se pretende facilitar la generalización de lo aprendido.
Según Caballo (20), este instrumento puede aportar datos sobre la descripción de 
la situación problemática y el momento en que se afrontó, la identificación del interlo-
cutor, las cogniciones asociadas, la conducta desarrollada, la reacción del interlocu-
tor, la duración del encuentro, el nivel de ansiedad experimentado, el grado de satis-
facción alcanzado con la conducta ejecutada, etc. A través del registro, se puede me-
dir el comportamiento del sujeto en su ambiente natural y acceder a una información 
relacionada con la acción real del sujeto, para la cual no se dispone de otros procedi-
mientos de observación. Esta información parece tener cierto nivel de validez, puesto 
que al correlacionarla con otras medidas (cuestionarios, valoraciones de terceros jue-
ces, etc.) se han obtenido índices aceptables  (21).
Las evaluación a través de autoinformes es la más generalizada tanto en la prác-
tica profesional como en la investigación. Permiten abordar un amplio rango de habi-
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(20)  Cfr. Caballo, V.E.: ”Relaciones entre diversas medidas conductuales y de autoinforme de las ha-
bilidades sociales”,  Psicología Conductual, 1, (1993) 73-99.
(21)  Cfr. Becker, R.E., y Heimberg, R.G.: Evaluación de las habilidades sociales, en A.S. Bellack y M. 
Hersen (Eds.): Manual práctico de evaluación de conducta, Bilbao, DDB, 1993, pp. 397-429.
lidades, muchas de ellas de difícil acceso para observadores externos, se cumpli-
mentan con facilidad y se puede evaluar con ellos a muchas personas en un tiempo 
breve. Tienen también sus limitaciones, como son la incongruencia que a veces se 
da entre las contestaciones del sujeto y su conducta real, debido a factores tales co-
mo a una percepción errónea de sí mismo o al deseo de presentarse de forma positi-
va (deseabilidad social). Un resumen de los cuestionarios desarrollados en España 
se puede observar en Sanz, Gil y García-Vera (22).
Igualmente, la entrevista, un tanto olvidada en el sistema educativo, desempeña 
un papel casi imprescindible para cualquier intervención en el ámbito de las habilida-
des sociales. A través de ella es posible recabar del propio sujeto información sobre 
sus relaciones interpersonales (y las percepciones y emociones relacionadas), así 
como los indicadores que revelen su forma de interaccionar. Para que la entrevista 
tenga cierto rigor científico, es aconsejable que esté guiada por algunas cuestiones 
relativamente estructuradas por medio de las cuales se pueda obtener una informa-
ción significativa. Entre otros aspectos se podría preguntar por: a) la historia de las 
relaciones interpersonales; b) las situaciones de interacción social que más proble-
mas le causan; c) la propia valoración de su comportamiento social; d) la motivación 
que tiene para mejorar su nivel en las habilidades sociales; e) las expectativas sobre 
el entrenamiento; y f) los objetivos que le gustaría alcanzar a corto plazo.
Conviene recordar que estos matices metodológicos requieren que todas las acti-
vidades de aula se lleven a cabo en un clima especial de convivencia. La investiga-
ción sugiere que este tipo de aprendizaje cooperativo contribuye a mejorar las habili-
dades sociales en estudiantes de diferentes edades y su adaptación adecuada al 
grupo. Este estilo de trabajo les ofrece la oportunidad para que piensen y actúen jun-
tos, cara a cara, en pequeños grupos. Generalmente, los estudiantes muestran ma-
yor simpatía por los demás cuando trabajan de esta forma y mejoran sus sentimien-
tos, su nivel de autoestima y motivación intrínseca. 
El clima de la clase, insistimos, debe ser acogedor. Los alumnos han de sentirse 
aceptados como personas, lo que les favorecerá para implicarse en las actividades 
académicas y desarrollar una afectividad positiva. El profesor mostrará respeto hacia 
todos, sabrá escucharles, dedicarles tiempo, valorarlos individualmente, reconocer 
sus logros y cambios, ayudarles en sus problemas personales, académicos, etc. 
Estos rasgos, obviamente, se admiten como necesarios en un docente, pero a veces 
la realidad es muy distinta. La rutina, la sobrecarga de esfuerzo, las dificultades y el 
desánimo pueden hacer mella en el educador, oscureciendo esta visión magnífica de 
su personalidad. 
El aprendizaje cooperativo y el buen clima de la clase, rentables en esfuerzo y en 
tiempo, deben formar el marco de una instrucción estructurada según las estrategias 
anteriormente mencionadas para que las habilidades sociales se desarrollen eficaz-
mente.
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(22)  Cfr. Sanz, J., Gil, F., y García-Vera, M.P.: Evaluación de las habilidades sociales, en F. Gil y J.M. 
León Rubio (Eds.): Habilidades sociales: Teoría, investigación e intervención,  Madrid,  Síntesis, 
1997, pp. 25-62.
CONCLUSIONES
La enseñanza generalizada de las habilidades sociales es una tarea difícil, entre 
otras razones porque requiere que todos los miembros de la clase tengan idénticos 
criterios sobre las mismas y porque todavía un número excesivo de profesores no re-
conoce que también su desempeño debe dedicarse a enseñar este tipo de conduc-
tas. Estas limitaciones afectan al currículo de las habilidades sociales y generan un 
ambiente de tensión y de rechazo en lugar de relajación y de colaboración. 
A pesar de ello, muchos educadores realizan intervenciones en este campo. Casi 
siempre guiados por su sensibilidad educativa, se preocupan por conocer cada día 
más los contenidos de estas habilidades. En sus actividades, han sabido seleccionar 
unas pocas de ellas, las que consideran esenciales para la mejora académica y so-
cial de sus alumnos, de modo que su instrucción no les cause excesiva dificultad. 
Cuando son varios los que intervienen en una clase, establecen criterios para valorar 
y reforzar por igual todas las manifiestaciones sociales del grupo -por ejemplo un 
murmullo- dedicar un tiempo suficiente para este tipo de instrucción y aceptar que la 
enseñanza de las habilidades sociales puede ser una alternativa para resolver los 
problemas conductuales.
Nuestra meta ha sido revisar algunos puntos complejos relacionados con el 
aprendizaje de las conductas sociales en la escuela. Se observa un incremento en el 
reconocimiento de la importancia que tiene desarrollar estas habilidades y cada vez 
más se vinculan lo social, lo académico y el futuro del estudiante. Asimismo, desde 
hace varios años se aprecian estrechas relaciones entre el rechazo que sufren los jó-
venes por parte de sus compañeros y las dificultades que experimentan, como el fra-
caso y el absentismo escolar y, lo que es peor, posteriores problemas de salud men-
tal, suicidio, alcoholismo o delincuencia. Por el contrario, una adecuada competencia 
en la edad escolar siempre se ha asociado con un buen rendimiento académico y 
una buena adaptación social.
Queda mucho por hacer. Se requiere que en los centros educativos se coordinen 
más los esfuerzos del personal educativo, familiar y comunitario si realmente se de-
sea trabajar en el desarrollo de las habilidades sociales. Este esfuerzo no puede ser 
aislado o añadido artificialmente a las actividades escolares o a una disciplina singu-
lar. Debe ser parte del proyecto de centro y aula, es decir, eje central de todos los 
que están implicados en la educación de los jóvenes. También se precisa que los 
científicos realicen aportaciones teóricas y prácticas para abrir nuevos caminos a la 
enseñanza de las habilidades sociales. 
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